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Resumen
La presente comunicación pretende analizar un aspecto hasta ahora desconocido de la revuelta de los 
labradores de la Huerta de Valencia, acaecida en 1663 al pretender las autoridades municipales que los 
lugares de la contribución capitalina pagaran igual sisa que la ciudad por el consumo de carne. Nos 
referimos al papel desempeñado en este episodio por el clero regular en general, así como algunos 
eclesiásticos seculares muy en particular.
Palabras clave
Valencia; siglo XVII; clero; campesinos y revuelta.
“The valencian clergy in the Peasants” Revolt of 1663 in the “Huerta”
Abstract
This communication aims to analyze a hitherto unknown aspect of the peasants’ revolt in the Valencian 
“Huerta” –a fertile region of Valencia– which occurred in 1663 when City officials claimed that the 
villages bound to settle contribution to the capital pay equal tax as the city for eating meat. We talk about 
the role played in this episode by the regular clergy in general, as well as about some secular clergy in 
particular.
Key words
Valencia; XVII century; clergy; peasants and revolt.
Conocida resulta, en buena medida, la revuelta de los labradores de la Huerta valenciana 
acaecida en 1663, al pretender las autoridades municipales de la primera ciudad del reino que 
los lugares de la contribución capitalina –o particular contribución– pagaran igual sisa que la 
urbe por el consumo de carne1. Algunos aspectos de este episodio, sin embargo, han pasado casi 
inadvertidos para la historiografía sobre el particular. En especial, el papel desempeñado por 
el clero en los prolegómenos, desarrollo y conclusión del mismo. Empezando por las órdenes 
religiosas en general, que colaboraron con el campesinado en los inicios del movimiento. A 
estos primeros momentos, desencadenados los disturbios, seguiría la intervención de signo 
diferente por parte de otros sectores eclesiásticos más elevados. El ordinario de la diócesis, su 
obispo auxiliar y algunos prelados valentinos más andarían a la cabeza de ellos; les secundarían 
el cabildo metropolitano, representado por varios prebendados de reconocido prestigio, y los 
religiosos de la congregación del oratorio de San Felipe Neri, una suerte de élite eclesiástica 
1 MARTÍNEZ FERRANDo, J. E. (1944). “El virrey y los labradores. Un episodio de la Huerta valenciana en 
1663”. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, XIX, pp. 1-11; SERRA Y PUIG, E. (1976). “Notes per 
a una aproximació a l´estudi del règim senyorial al País Valencià al segle XVII”. En Primer Congreso de Histo-
ria del País Valenciano, Valencia: s.e, pp. 345-359. GUIA MARÍN, Ll. J. (1982). “La revolta dels llauradors de 
l´Horta de 1663”. Estudios dedicados a Juan Peset Aleixandre, vol. II, pp. 305-326; GIMéNEZ CHoRNET, V. 
(1983). Administración fiscal municipal y conflictividad social: La revuelta de los labradores (1663). Valencia: 
Tesis de licenciatura inédita. Universitat de València; y GARCÍA MARTÍNEZ, S. (1991), Valencia bajo Carlos 
II. Bandolerismo, reivindicaciones agrarias y servicios a la monarquía. Valencia: Ayuntamiento de Villena, pp. 
134-136.
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vinculada a las mejores familias valencianas. obispos, canónigos y filipenses, en fin, fueron 
requeridos por la lugartenencia general del reino, y la misma corona –a través de varias juntas 
o como mediadores entre las partes enfrentadas– para ayudarse en el sofoco del levantamiento, 
al que contribuirían de manera decisiva. 
 
***
Con el mediar del Seiscientos un hondo malestar se había empezado a dejar sentir entre 
el campesinado valenciano, como consecuencia de los numerosos censos, sisas y otras muchas 
imposiciones que pesaban sobre él. Tal situación acabó cristalizando en algunos graves sucesos 
cuyo epicentro se localizó, principalmente, en la capital del reino. Fue aquí donde, a comienzos 
de marzo de 1663, las autoridades municipales tomaron la decisión de aplicar un decreto real 
fechado diecisiete años atrás, en virtud del cual, a partir del próximo 1 de junio, la Ciudad debía 
abastecer de carne a los lugares de su particular contribución, cobrando la misma sisa que en el 
cap i casal y estableciendo igual precio de venta; asimismo, con la aplicación de otra antigua 
disposición regia, las reses se matarían en lo sucesivo en Valencia, desde la que se distribuirían 
a las poblaciones referidas. Con ello se pretendía atajar el abuso cometido por los vecinos de 
la capital y alrededores, que compraban la carne en los lugares de la Huerta para introducirla 
con posterioridad en la ciudad, de manera fraudulenta, en detrimento de la recaudación de los 
correspondientes impuestos. 
El rechazo de las poblaciones afectadas por estas disposiciones no impidió que, en los 
plazos anunciados, los munícipes repartieran la carne según lo estipulado. Tanto en Alboraia, 
como en Benimaclet, Russafa o el Grau, nadie se dignó a comprar una sola onza, devolviéndose 
a Valencia la mercancía intacta. Para entonces, los labradores de estas localidades habían 
empezado ya a organizar su resistencia con la complicidad de las órdenes regulares. Capuchinos, 
franciscanos, mercedarios, agustinos y otros religiosos ofrecieron a los descontentos algunos de 
sus conventos –próximos muchas veces a los lugares en conflicto, cuando no ubicados en ellos– 
para reunirse y trazar la estrategia a seguir frente a las autoridades municipales. Contamos 
con el testimonio coetáneo del dietarista mosén Joaquín Aierdi. Como beneficiado de la seo 
valentina, este clérigo pertenecía al clero secular, para el que cualquier excusa era buena si 
de arremeter contra los frailes se trataba, en el pulso sostenido entre ambos colectivos desde 
tiempo inveterado2. Familiarmente, además, estaba emparentado con la oligarquía local, de 
la que formaban parte su padre, hermanas y cuñados3. Ello explica el tono partidista de su 
narración: 
“A 10 de dits es juntaren en lo convent dels capuchinos tots los llauradors de tot aquell quartell 
de Alboraia, y en Sent Francés, de València, los de altre quarter, y en lo convent de Jesús, y en Sent 
Sebastià, cosa que escandalisà molt a tota València, així de l´atreviment dels lauradors, per juntar-se 
2 Sobre ésta puede verse BURNS, R. I. (1982). El reino de Valencia en el siglo XIII (Iglesia y sociedad). Valencia: 
Del Senia al Segura; y CALLADO ESTELA, E. (2000). Devoción popular y convulsión social en la Valencia 
del Seiscientos. Valencia: Alfons el Magnànim; (2001). Iglesia, poder y sociedad en el siglo XVII. El arzobispo 
de Valencia fray Isidoro Aliaga. Valencia: Biblioteca Valenciana; y (2012). Sin pecado concebida. Valencia y la 
Inmaculada en el siglo XVII. Valencia: Alfons el Magnànim.
3 Además de los datos biográficos proporcionados al respecto por PASToR FUSTER, J. (1827). Biblioteca valen-
ciana de los escritores que florecieron hasta nuestros días. Valencia: Imprenta y librería de José Ximeno, vol. I, 
pp. 307-311, remitimos al estudio introductorio de la obra citada en la nota siguiente. 
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sinse llisència ni facultat del virrey ni gobernador, com dels frares, que donasen lloch a tal, sent com 
eren les juntes contra la Ciutat”4.
En los días sucesivos, mientras algunos frailes se hacían a los caminos de la particular 
contribución para predicar contra las medidas decretadas por la Ciudad, prosiguieron estas 
reuniones conventuales ante la actitud permisiva del virrey, don Manuel de los Cobos Manrique 
de Mendoza, marqués de Camarasa, para quien también tendría críticas mosén Aierdi. Según 
éste, la primera autoridad civil del reino habría asistido a una de tales juntas, celebrada en su 
presencia en Nuestra Señora de Jesús:
“[…] los llochs tenien grans juntes, les quals tingueren uns en lo Socós, altres en Jesús, altres en 
los capuchinos, altres en Sent Miguel de los Reyes, totes ab grandíssim número de llauradors. Y de 
totes les juntes ne era sabidor lo virrey, y consent, y disimulava, perquè ademés de dir-lo-i, como 
lo i deien molts, ell en persona es trobà en una de elles, en los capuchinos, com consta de la relació 
que el guardià de dits capuchinos féu a la Ciutat, donant satisfacció de la gran queixa que la Ciutat 
tenia en ell i tots sos relichiosos de haver donat lloch, en sa casa, a que els llauradors tinguesen juntes 
contra la Ciutat; el qual guardià digué que era veritat que en sa casa y convent havia agut dos juntes 
de llauradors del quarter de Alboraia, però que ell, avans de la primera, anà al virrey a donar-li rahó 
de com los llauradors havien anat a dir-li si volia deixar-los juntar allí per a certes coses, y que ell 
digué que no se atrevia, menyis que comunicant-o ab lo virrey y ab llisènsia seua, y que anà al virrey 
y lo i contà. Y li respongué que bé podía donar-los lloch, que ell ja sabia per a que es juntaven. Y que 
en eixa conformitat anaren y la tingueren, ab asistència seua y de dotse frares més de la casa, per si 
es tractava cosa que no fos desent. Y que después tornaren segona vegada los llauradors per llisència 
per a juntar-se allí, tornà el dit guardià al virrey y lo i digué, com los llauradors volien tenir segona 
junta; y li digué el virrey que bé podía, y que l´avisàs el dia y la ora de la junta. Y que, venint lo dia, 
anà y avisà al virrey, el qual anà, y diu lo guardià que estigué en una tribuna, davall de chelosia, sinse 
ser vist. Però lo més cert era que estigué baix, entre ells”5.
 
Como quiera que fuese, las relaciones del lugarteniente general con la Ciudad no eran todo 
lo buenas que cabía esperar. El motivo, la reciente negativa de esta última al servicio solicitado 
por el primero, cuyos intereses particulares, por si fuera poco, se habían visto perjudicados a 
raíz de la destrucción operada por los jurados sobre una nave argelina, sospechosa de peste, que 
transportaba mercancías propiedad del noble. En este sentido, don Manuel se habría resarcido 
de ambas afrentas dando alas al desafío de los labradores6.
Diferentes parecen las razones que los religiosos tuvieron para amparar las 
reivindicaciones campesinas en estos momentos iniciales del motín. La compasión hacia su 
grey, con la que quisieron justificar el apoyo a este movimiento, fue tajantemente descartada 
por mosén Joaquín Aierdi. Para el dietarista, los frailes no actuaron sino por interés propio. 
Andaban en juego los muchos ducados que las religiones venían embolsándose últimamente 
gracias al negocio de la carne, 
“[…] perquè els faltava el regreix de les alforchades de carn que cada dia entraven, comprant-la ells 
en los llochs a tres y mig y venent-la en València a quatre sous […], cosa que els valia molts ducats 
4 AIERDI, J. (1999). Dietari. Notícies de València i son regne, de 1661 a 1664 i de 1667 a 1679. A cura de V. J. 
Escartí. Barcelona: Barcino, p. 297.
5 Ibid., p. 301. 
6 GUIA MARÍN, Ll. J. “La revolta dels llauradors…”, p. 307.
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als frares, perquè estaba ya yan desvergonyit lo negosi que més de la mitat de València menchava la 
carn que els frares entraven”7.
Pese a ello, las autoridades municipales no dudaron en recurrir a los religiosos a fin de 
lograr su mediación con el campesinado. De hecho, varios priores acudieron a esta llamada 
en las casas de la Ciudad, para manifestar que los labradores eran dignos de misericordia, 
dadas las infinitas imposiciones que cargaban sobre sus espaldas, parte de las cuales podían 
serles eximidas en virtud de un privilegio de Jaime I. Los munícipes urgieron a los superiores a 
desengañar a estas gentes, cuya obligación era obedecer y pagar. No obstante lo cual, se avenían 
a llevarles la carne viva y no muerta, permitiéndoles así utilizar todavía sus bovalares8. 
De poco habría de servir semejante ofrecimiento ante la precipitación de los 
acontecimientos. El cambio de actitud del virrey –con el arresto del Justicia de Beniferri, por 
manifestarse de manera subversiva a favor del campesinado– provocó el levantamiento de 
Alboraia y el inicio de los primeros disturbios, saldados con medio centenar de detenciones. 
Temiendo el contagio de las protestas, don Manuel de los Cobos buscó el auxilio de una junta de 
eclesiásticos reunida con carácter de urgencia en el Palacio Real9. A ella acudieron un delegado 
episcopal y varios miembros del cabildo metropolitano, el oratorio de San Felipe Neri y las 
órdenes religiosas. 
El primero era un hombre con fama de conciliador, don José Barberá, doctor en ambos 
derechos, vicario judicial y general de la diócesis valentina y obispo auxiliar de Maronea desde 
hacía sólo un par de años10. Los segundos estuvieron representados por los veteranos canónigos 
Cristóbal Marco11 y Baltasar Vidal de Blanes12. 
En cuanto a los oratorianos, debe recordarse que, desde su establecimiento en Valencia 
a mediados de siglo, esta selecta congregación de clérigos regulares había logrado hacerse 
hueco entre los fieles de la capital y sus alrededores, compaginando la docencia en el ámbito 
universitario y el ejercicio de relevantes cargos –en la administración eclesiástica o en la civil– 
con el ejercicio de la caridad y la predicación misional13. El mismo lugarteniente general, como 
tantos otros nobles, había sucumbido a su encanto, hasta el punto de tomar por confesor a 
uno de sus más reputados hombres, convocado ahora en las dependencias reales. Hablamos 
de Domingo Sarrió, que tras su paso por las aulas del Estudi General valentino, donde se 
había doctorado en Teología, ingresó en la catedral para ocupar un beneficio y desempeñar el 
cargo de bibliotecario capitular, ya como oratoriano. Cualidades que, además de valerle una 
extraordinaria fama de santidad –fuera en calidad de predicador popular o director espiritual 
7 AIERDI, J. Op.cit., p. 302.
8 MARTÍNEZ FERRANDo, J. E. Art.cit., p. 3.
9 AIERDI, J. Op.cit., p. 304.
10 GUITARTE IZqUIERDo, V. (1985), Obispos auxiliares en la historia del arzobispado de Valencia. Castellón: 
Ayuntamiento de Castellón, pp. 59-60. Y titular hasta entonces de una canonjía que ocupaba desde 1645, compa-
ginándola con el ejercicio como procurador capitular. Falleció en Valencia en 1675. Archivo de la Catedral de Va-
lencia [=ACV]. Leg. 691, Llibre de possessions de l´arquebisbat, dignitats y canonicats de València, 1535-1740, 
ff. 115v y 137v.
11 Ingresado en el cabildo metropolitano como coadjutor del canónigo Vicente Calbes, en 1653, a la muerte de éste 
ocuparía su propia canonjía hasta el año 1673, en que murió, sustituyéndole al frente de la misma su sobrino y a la 
vez coadjutor Cristóbal Marco Menor. Ibid., ff. 121, 126v, 134v y 137v.
12 Canónigo desde 1642, tenía por coadjutor a don Jerónimo Frígola. Ibid., ff. 112v, 127 y 137.
13 MARCIANo, J. (1854). Memorias históricas de la Congregación del Oratorio. Madrid: Establecimiento tipo-
gráfico literario de don Nicolás Castro Palomino, vol. V.
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de señores y ciudadanos– estuvieron detrás de su inclusión en diferentes ternas episcopales14. 
Junto al doctor Sarrió, acudirían a la llamada del virrey otros destacados filipenses. Lo era, desde 
luego, el arcediano de Segorbe Jacinto de Amaya, buen teólogo y “varón insigne en cátedra, en 
púlpito, en confessionario, en méritos, en consultas [y] en virtud”15. Y no menos Pedro Pantoix, 
párroco de la Alcora que, formado en la Universidad de Gandia, había ingresado en el oratorio, 
de cuya casa en Valencia fue dos veces prepósito, además de confesor de don Juan de Austria16; 
Gaspar Blas Arbuixech, colegial del Real Colegio Seminario de Corpus Christi, doctor en 
Teología por el Estudi General y beneficiado de la seo17; José Vergé, catedrático pavorde de la 
Universidad valentina y en breve obispo de orihuela18; o Antonio Buenaventura Guerau, titular 
de otra cátedra pavordía, cuyo dominio de la palabra y conocimiento de las Sagradas Escrituras 
avalaban su condición de predicador oficial de la Ciudad19.
La nómina de eclesiásticos requeridos por el marqués de Camarasa quedaría completada, 
en representación de las religiones, por algunos otros nombres menos conocidos. Por ejemplo, 
el jesuita Ginés Berenguer y los padres Cabanilles20 y López, superiores, respectivamente, 
de los conventos de San Francisco y el Socorro, “y molts altres relichiosos” empeñados en 
desvincularse del fuego que ellos mismos habrían contribuido a atizar, añadiría mosén Joaquin 
Aierdi,
“[…] los quals relichiosos feien molt de l´afaenat, perquè com se trobaven culpats per les juntes que 
en sos convents havien tengut los llauradors, volien desmentir esta veritat […]”21
14 JoRDÁN SELVA, A. (1677). Sumario de la maravillosa vida y heroicas virtudes del venerable padre doctor 
Domingo Sarrió, de la Real Congregación del Oratorio de la ciudad de Valencia. Valencia: Francisco Mestre. A 
su muerte, acaecida en 1677, dejó varias obras escritas, como Devoción de la Virgen Santíssima María, Señora 
Nuestra, para hacerse uno esclavo pagando tributo cada año, cada mes, cada semana, cada día y cada hora, 
Rezo y oficio de la Virgen de los Desamparados o Regla de conferencia espiritual. XIMENo, V. Op.cit., vol. II, 
pp. 77-79.
15 Como tal sería considerado hasta su desaparición, en 1680. RoDRÍGUEZ, J. (1747). Biblioteca valentina. Va-
lencia: Joseph Thomás Lucas, pp. 231-232.
16 otros detalles sobre tan interesante personaje, fallecido en 1683, en MARCIANo, J., Op.cit., pp. 249-261.
17 Ibid., pp. 234-249. Más conocido quizá por su famoso Sermó de la conquista de la molt insigne ciutat de Valèn-
cia, en ocasió que·s tragué la espasa eo tizona del sereníssim senyor rey en Jaume el Conquistador, publicada en 
1666, cuatro años antes de su muerte. XIMENo, V. Op.cit., vol. II, pp. 62-63. 
18 FELIPo oRTS, A. (1991). La Universidad de Valencia durante el siglo XVII (1611-1707). Valencia: Generalitat 
Valenciana, pp. 206-207, y VIDAL TUR, G. (1961). Un obispado español. El de Orihuela-Alicante. Alicante: 
s.e., vol. I, pp. 274 y ss. En aquella sede falleció el año 1678, dejando una extensa obra escrita a la mayor gloria 
del misterio inmaculista. Véanse títulos como Cultum praeservationis Deipara, a peccato originali, in primo ins-
tante animationis, definitum a sanctissimo domino nostro papa VII in sua nova constitutione, expedita die octava 
decembris, anni 1661, Valencia, 1662; Opusculam Deiparae semper Virgini Mariae dicatum. Certitudo maxima 
veritatis cultus sacri praeservationis Deiparae a peccato originali in primo instanti animationis, Valencia, 1672; 
o De possibilitate praeservativae redemptionis Deiparae a peccato originali, eiusque debito proximo ex meritis 
Christi absolute passibilis et redemptoris, Valencia 1673. CALLADo ESTELA, E. Sin pecado concebida…, pp. 
148-149.
19 FELIPO ORTS, A., Op.cit., p. 338. Testimonio de su prolífica actividad homilética, prolongada hasta su des-
aparición en 1666, serían su Sermó en la festa del segon centenari de la canonizació del pare sanct Vicent Ferrer, 
Valencia, 1654, Sermó a les noves de la canonizació de sanct Thomàs de Vilanova, Valencia, 1659, Oración fú-
nebre a la muerte del rey nuestro señor Felipe IV el Grande, Valencia, 1666 y Sermó en les exèquies del reverent 
frare Pere Esteve, predicador apostòlic y comissari de la Casa Santa de Jerusalem, Valencia, 1677. XIMENo, V. 
Op.cit., vol. II, pp. 42-44.
20 No debe confundírsele con el también franciscano, predicador general y definidor de la Provincia de Valencia 
fray Jerónimo Cabanillas, algo anterior en el tiempo. RODRíGUEZ, J. Op.cit., p. 161.
21 AIERDI, J. Op.cit., p. 304. 
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A todos ellos confió don Manuel de los Cobos la tarea de tranquilizar a los labradores, 
“[…] y llansant-se en ses mans, els pregà ixquesen als llauradors y els persuadisen a que es reportasen 
y retirasen a ses cases, y que proposasen lo que volguesen, que tot se´ls consediría”22. 
El 25 de junio más de tres mil hombres armados, procedentes de diferentes lugares, se 
concentraban en el llano de la Zaidia con ánimo de irrumpir en la ciudad. Las llamadas a la 
calma dirigidas a la turba por los enviados del lugarteniente general –“que se hicieron rajas 
por apaciguarles y reprimirles la cólera que tenían contra los que governaban”, en expresión 
del cronista José Agramunt23– apenas lograron contener la tensión, que a punto estuvo de 
desbordarse: 
 “Estant en estos debats, de la muralla del Portal Nou es detingué un alcabús al tems que un home 
de Benimàmet travesaba lo riu en un rosí, y al tro, se espantà lo rosí y el home caigué en terra. Com 
los llauradors del pla de la Saidia sentiren lo tro y veren caure lo home, pensaven els havien tirat a 
la posta. Y arre[me]tent tots junts al Portal Nou als destrals, comensaren a voler rompre les portes 
a destralades y cridar: ¡ Muiren los cavallers, frares y capellans que ens vénen a enganyar! Los 
canonches se agueren de tancar en lo sagrari de la Saidia y els demés quedaren al ras, a mercé dels 
llauradors. Lo frare de la Saidia tragué el Santíssim y a tot córrer anà al Portal; y a poch se anaren 
retirant, vent al Senyor de tot lo món allí, y se´n tornaren a son puesto”24.
En vista de la situación, los eclesiásticos aconsejaron al virrey cediera a las reivindicaciones 
populares antes de que mayores desatinos pudieran producirse. Así lo hizo el noble, decretando 
la libertad inmediata de los labradores arrestados días atrás. Aceptó revocar, además, la nueva 
forma de administración de las carnicerías y otra serie de exenciones solicitadas, con la promesa 
de que el Municipio accedería a ello25.
Satisfecha la multitud, se hizo la tranquilidad durante aquella noche. Pero al día siguiente 
la noticia de que la Ciudad no se avenía a estas peticiones provocó una concentración todavía 
mayor a la de la jornada anterior. El gobernador don Basilio de Castellví fue apedreado por 
los amotinados antes de poder reiterar el compromiso del lugarteniente general. De modo que 
don Manuel de los Cobos hubo de recurrir nuevamente a los ministros de Cristo, recibidos al 
grito de “¡ Tirau-los, que són uns traïdors que ens vénen a tornar a engañar com aïr, no fieu en 
moncho negre!”26.
22 Ibid. 
23 Archivo del Real Convento de Predicadores de Valencia [=ARCPV]. Ms. 49 (5), AGRAMUNT, J. Libro de casos 
sucedidos en la ciudad de Valencia, tanto antiguos como modernos, en donde se hallarán muchas cosas curiosas 
y noticias de muchas fundaciones antiguas y modenas de todos los vireyes, obispos y arzobispos, desde el primero 
asta el de oy, p. 319. La edición de esta crónica en CALLADo ESTELA, E. y ESPoNERA CERDÁN, A. (2004). 
Memoria escrita, historia viva. Dos dietarios valencianos del Seiscientos. Valencia: Ayuntamiento de Valencia, 
pp. 91-177.
24 Ibid., p. 305. La narración de mosén Aierdi coincide con la ofrecida al respecto por José Agramunt, para quien 
“aún hubo de ellos [los labradores] que llegaron a querer romper las puertas del portal Nuebo. Entonces, de los pa-
dres de San Francisco, salió el guardián con otros padres y buenas razones, y con mucho acuerdo les suplicaban por 
amor de Dios se reportasen. Y el guardián llevaba un Christo crucificado en las manos, y ellos, tercos que tercos, 
les dixeron: Padres, váyanse con Dios, que nosotros no somos moros para convertirnos, antes somos cristianos 
por la gracia de Dios. Lo que nosotros pedimos es que muera el mal gobierno y viva nuestro rey antes. De ellos, 
huvo tan atrevidos que empezaron a tirar alcabuzazos a los de la ciudad. De la Zaydía sacaron el Santísimo Sacra-
mento. Entonces ellos se reportaron, pero no se fueron”. ARCPV. Ms. 49 (5), AGRAMUNT, J. Op.cit., p. 321.
25 GUIA MARÍN, Ll. J. “La revolta dels llauradors…”, p. 308.
26 AIERDI, J. Op.cit., p. 306.
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Los labradores volvieron a sitiar la urbe, cortando ahora toda comunicación con el 
exterior para impedir el paso de vituallas27. Aún tuvo tiempo el virrey de abandonar el Palacio 
Real con su familia y buscar refugio dentro de las murallas. Para estupor de algunos coetáneos, 
le ofreció acomodo en su residencia el entonces arzobispo28. Ni más ni menos que don Martín 
López de Hontiveros, antiguo ordinario de la diócesis de Calahorra, y con anterioridad a su 
ingreso en el episcopado canónigo de Salamanca, catedrático de su Universidad, oidor de 
Granada y regente de Navarra y Sevilla29. Prelado y noble habían atravesado toda suerte de 
altibajos en sus relaciones desde la llegada de ambos a la capital del Turia en 1659, como 
consecuencia de las tiranteces jurisdiccionales entre Iglesia y corona30. Ahora, sin embargo, el 
primero cerró filas entorno al segundo con tal de recomponer tan complicada situación. Para 
ello, hizo llamar a sus homónimos de Segorbe y orihuela, por aquellas fechas en Valencia y con 
gran predicamento ambos entre el pueblo. De la sede del Alto Palancia era titular fray Anastasio 
Vives de Rocamora, profesado tempranamente en la orden de Nuestra Señora del Carmen, de la 
que había llegado a ser Provincial de Aragón antes de ceñir la mitra segorbina31. De la diócesis 
más meridional del reino se ocupaba, desde 1660, el dominico fray Acacio March de Velasco, 
vástago de un ilustre linaje regnícola y antiguo catedrático de Filosofía del Estudi General, 
prior del valentino convento de Predicadores y vicario general de su religión en los territorios 
de la Corona de Aragón32.
A estos dos obispos se sumaría un tercero, el auxiliar Barberá, y los doctores Sarrió y 
Amaya. Los cinco, encabezados por don Martín López de Hontiveros, se desplazaron en varios 
coches de caballos a los lugares tomados por los labradores para implorarles sosiego. El peor de 
los recibidos por la turba fue el arzobispo de Valencia, a quien varios individuos encañonaron 
con “algunes escopetes, dient que ell també anava a engañar-los”. A duras penas pudo López 
de Hontiveros hacer oír sus palabras, entre empeñones, insultos y escupitajos, hasta que más 
calmados los ánimos supo del motivo de tanto enojo:
“Digueren que, el dia avans, havien estar enganyats, y així, que volien que els llevasen tots los 
pechos y sises que pagaren, per ser com eren franchs, y que els havien de perdonar, y que, de tot asò, 
se n´havia de rebre acte y lo havia de fermar lo virrey, los jurats y tot lo Consell. Feren los capítols 
y els portaren al virrey y els fermà, y portant-los a la Ciutat, los jurats chamai los volgueren fermar, 
dient que ells, de sa pròpia auctoritat, no podien ser franchs a ningú, menys que ab auctoritat de sa 
machestat”33.
27 Sabemos que “hasta la nieve la tomaron y la repartieron por los lugares, y si no fuera por un religioso de[l con-
vento] de Jesús, que se llamaba fray Jusepe García, que a pesar suyo hizo entrar la manada de carneros dentro de 
Valencia, también nos quedáramos sin carne”. ARCPV. Ms. 49 (5), AGRAMUNT, J. Op.cit., p. 321.
28 Pues “pareció mal que un presidente dejase su palacio y se metiese dentro de Valencia. Si fue miedo, eso no lo 
sé yo”. Ibid., p. 322
29 oLMoS CANALDA, E. (1949). Los prelados valentinos. Valencia: Semana Gráfica, pp. 206-207, y TEIXI-
DoR, J. (1998). Episcopologio de Valencia (1092-1773). Introducción y transcripción por A. Esponera Cerdán. 
Valencia: Facultad de Teología San Vicente Ferrer, p. 128. 
30 CALLADO ESTELA, E. (2003). Inmunidad eclesiástica y delincuencia. Los arzobispos de Valencia y la pacifi-
cación del reino (1611-1699). Valencia: Biblioteca Valenciana, pp. 82-91.
31 En la que ejerció el ministerio episcopal hasta su muerte, en 1672. LLoRENS RAGA, P. L. (1973). Episcopolo-
gio de la diócesis de Segorbe-Castellón. Madrid: CSIC. Instituto Enrique Flórez, pp. 371-387.
32 En orihuela falleció el año 1665. FUENTES, C. (1930). Escritores dominicos del reino de Valencia. Valencia: 
Imprenta F. Ángeles Pitarch, pp. 188-190, y VIDAL TUR, G. Op.cit., pp. 256-260.
33 AIERDI, J. Op.cit., p. 307.
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Don Martín escuchó con atención las quejas contra la Ciudad, de la que él mismo se 
había distanciado en los últimos tiempos con ocasión de la negativa episcopal a seguir pagando 
la sisa del morbo, impuesta durante la peste de 1647-1648 y de la que ni siquiera se había librado 
el clero34. Fuera por desquitarse con los munícipes, fuera por dar la razón a los amotinados, 
de regreso al palacio episcopal el arzobispo de Valencia decidió enviar algunos teólogos a la 
Casa de la Ciudad para recomendar a los jurados, en previsión de males mayores, la inmediata 
aceptación de las demandas campesinas, independientemente de los reparos jurídicos y morales 
que éstas pudieran conllevar. Determinación refrendada por el resto de prelados, vueltos también 
de la particular contribución con impresiones muy similares a la de López de Hontiveros. De 
modo que 
“Anaren molts theòlecs y els oposaren en conciència, dient que no sols oposaren en conciencia, 
dient que no sols podien fermar los capítols, sinó presisament devien fer-o per a quietut de la terra, 
fins a que, donant rahó a sa machestat, determinàs lo que fos servit”35.
Las razones expuestas por los teólogos convencieron a los jurados, no al Consell 
General. Con todo, la aprobación municipal de los susodichos capítulos, de nuevo refrendados 
por el virrey, pareció quedar garantizada. Así lo transmitiría el propio lugarteniente general a 
los labradores, lográndose el efecto balsámico pretendido por el arzobispo, pues “ellos, después 
de leýdos, se bolvieron a sus casas, y luego cesó casi todo el roido y confusión […] sin haver 
sucedido desgracia grande ni chica”36.
Sobre lo ocurrido en Valencia durante las últimas jornadas aseguró en las páginas de 
su diario el venerable Domingo Sarrió, uno de los eclesiásticos con mayor protagonismo en 
aquellas aciagas horas,
“[…] aver sucedido sin desgracia alguna; fue de las mayores misericordias que debe Valencia a Dios. 
En esta ocasión me hallé y concurrí después con los que tratavan del ajuste todo el tiempo que pasó, 
hasta que se efectuó. Y lo que puedo dezir es que me hallé muy movido para procurar el remedio de 
esse trabajo; y assí, me apliqué con las veras que pude. Y aquellos días, a las nueve de la noche me 
desayunava. Considerava que el recabar con su Divina Magestad el remedio de tan gran necessidad 
era obra reservada a su Madre Santíssima, y así dezía yo a la Virgen Madre freqüentemente entre día: 
Tú sola; y lo mismo a la noche: Tú sola […]. El segundo día dixe al señor virrey que convenía abrir 
los portales, que toda la gente de armas que estaba dentro la ciudad se bolviesse a sus casas, que yo, 
si importasse, firmaría con sangre de mi coraçón, que haziendo esto ninguna desgracia sucedería, y 
que era este el medio único para total sosiego y quietud deste monstruoso movimiento. No obstante 
34 “ A 10 de dits [enero 1663], havent despachat lo señor arquebisbe don Martí de ontiveros un mandato contra la 
Ciutat per a que llevasen lo dret y sisa del morbo, que es pagava per a refer-se dels danys que dita ciutat patí en 
lo contachi, lo qual pagaven també los eclesiàstichs, per quant deia el mandato A los jurados de Valencia, y en la 
contextura de ell dia os mandamos a vos una y moltes vegades, féu la Ciutat una embaixada al señor arquebisbe, 
representant lo molt sentiment en què estaba per veure lo estil en què els tractava, y que no per ells, sinó per lo que 
representaven, devia de usar de diferent estil quant sa magestat, en totes les cartes que escrivia a la Ciutat, diu en lo 
sobre, escrit, A los muy egregios jurados de Valencia, y els virreys, en tots los villets y cartes que els escrivia, los 
diu A los magníficos jurados de Valencia. Y així, que sa il·lustríssima els feia molt poca mercé quant sa machestat 
los feia tanta honrra”. Ibid., p. 283. 
35 Ibid., p. 308.
36 ARCPV. Ms. 49 (5), AGRAMUNT, J. Op.cit., pp. 322-323. 
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que pareció esta proposición fuerte y dura, su excelencia dio el orden y se executó. Y a Dios gracias, 
y a su Madre Santíssima, sucedió bien y felizmente”37.
 
Los tumultos, en efecto, podían darse por concluidos. Lo entendieron así, además del 
doctor Sarrió, los obispos Barberá, March y Vives. Pero muy especialmente don Martín López 
de Hontiveros en el preceptivo informe elaborado para el caso38. Cosa bien distinta era que este 
episodio hubiera finalizado. Porque a los incidentes callejeros sucederían, durante las semanas 
siguientes, las acusaciones mutuas que virrey y Municipio elevaron a la corte, responsabilizando 
al contrario de los acontecimientos producidos en Valencia39. Tampoco aquí las dos partes 
parecían entenderse, sin que la mediación del arzobispo pudiera reconvenirlas40. Mientras 
el marqués de Camarasa, empeñado en la vía conciliadora como único medio para zanjar el 
conflicto con los labradores, presionaba a la Ciudad a fin de que aceptara definitivamente otorgar 
alguno de los capítulos firmados, ésta continuaría resistiéndose por los perjuicios económicos 
derivados, claro, aunque también por la pérdida de prestigio político que ello significaba. Los 
campesinos, por su parte, no estaban dispuestos a renunciar a sus demandas, como demostraron 
las infructuosas gestiones de algunos superiores conventuales41.
Así las cosas, a la altura del mes de septiembre de 1663 más de uno temió que volviera 
a producirse algún desmán popular. Sin ir más lejos, el doctor Domingo Sarrió:
“Víspera de la Natividad de Nuestra Señora de dicho año –escribió– yendo yo a vísperas, tuve 
particulares noticias del estado que tenían estas materias de los labradores. Entré en el coro [de la 
catedral], y fue tan grande la pena y cuidado que me dio este negocio que dexé completas y maytines. 
Y acabadas vísperas, me salí del coro y escribí a Madrid que no se tomasse resolución dél antes de 
venir otro señor virrey, ni tampoco quando viniesse, hasta después que el nuevo virrey, aquí, al pie 
de la letra, se informasse y oyesse a unos y otros, porque si no las desgracias, que hasta entonces no 
avían sucedido, sucederían”42.
Para desesperación de todos, la llegada a Valencia de un nuevo lugarteniente general, 
en la persona de don Pedro Álvarez-osorio, marqués de Astorga y San Román, se hizo esperar 
todavía hasta mediados de marzo del año siguiente43. La principal misión del noble, pacificar 
la capital con la colaboración del arzobispo López de Hontiveros, en cuyas manos, y en las del 
virrey, habían puesto ya los labradores su suerte44. 
El influjo del prelado fue decisivo para que el marqués de Astorga acabase aceptando la 
convocatoria de una conferencia como medio para resolver el conflicto. En ella participarían, de 
un lado, los representantes de los labradores; del otro, las personas designadas por la Ciudad, más 
37 JoRDÁN SELVA, A. Op.cit., pp. 41-42.
38 Archivo de la Corona de Aragón [=ACA]. Consejo de Aragón. Leg. 614, doc. 16 / 5-16/6. Relación de lo que ha 
passado en los movimientos de los labradores de la particular contribución de la ciudad de Valencia. Agradece-
mos al Profesor Ll. J. Guia la amable facilitación de una copia de este documento, así como algunos otros –de este 
mismo Archivo o del Histórico Nacional [=AHN]– más adelante citados.
39 GIMéNEZ CHoRNET, V. Op.cit., pp. 88-97.
40 AIERDI, J., Op.cit., p. 308.
41 GUIA MARÍN, Ll. J. “La revolta dels llauradors...”, p. 313. 
42 JoRDÁN SELVA, A. Op.cit., pp. 42-43. 
43 AIERDI, J. Op.cit., p. 332.
44 AHN. Estado. Leg. 674, Minuta de la instrucción para el marqués de San Román en el vireynato de Valencia. 
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los electos de los tres estamentos del Reino45. De estos últimos, dos correspondían al clero, por 
tanto con el placet de la mitra. Y quiénes mejor para estas lides que el religioso mercedario fray 
José Sanchis y el canónigo don Gaspar Guerau de Arellano, afamados eclesiásticos valencianos 
con una clara vocación política. El primero, catedrático de Artes de la Universidad desde 1643, 
pocas ocasiones tendría para ejercerla –aparte de ésta– más allá del ámbito de su orden, de la que 
fue Provincial de Aragón, General y, en calidad de tal, diputado del Reino de Valencia46, antes 
de dar el salto al episcopado, como obispo de Segorbe y después de Tarragona47. El segundo, del 
linaje de Garcerán Guerau de Pinós, era una de las voces más influyentes en el seno del cabildo 
metropolitano, en el que regentaba una canonjía desde hacía veinte años, compatibilizándola 
con el desempeño de otras responsabilidades como la sindicatura del estamento eclesiástico y 
diferentes embajadas del Reino ante la corona48.
Hombres de confianza del arzobispo ambos, asistieron a la mencionada conferencia, de 
la que se esperaba un acuerdo satisfactorio para todas las partes apremiado por la corte. No sin 
dificultades, éste se produjo el 3 de mayo de 1664, con la firma de un ajuste entre labradores 
y Ciudad. Previamente, los representantes de los lugares de la particular contribución habían 
acudido al Palacio Real, donde renunciaron públicamente a las exenciones logradas el pasado 
mes de junio, mostrándose dispuestos a contribuir en las sisas municipales y confiando la 
salvaguarda de sus posibles derechos al marqués de Astorga, quien les ordenaría acudir a la 
Ciudad para someterse a su voluntad y desagraviarla. Los munícipes, a cambio, darían muestras 
de su magnanimidad prometiendo buscar los medios para aliviar al campesinado de algunas 
cargas49.
De todo ello informaría don Martín López de Hontiveros a Felipe IV un día después, 
alabando las acciones operadas por el virrey para “sosegar y componer las materias 
de las discordias que ocurrían entre la Ciudad y labradores de los lugares de su particular 
contribución”50. Siguiendo instrucciones de la corona, el arzobispo decía haberse puesto a 
disposición del noble, desde un primer momento, “en quanto me quisiese emplear y conferir 
conmigo”. Las conversaciones entre los dos se habían sucedido desde entonces, al compás de 
las negociaciones que su interlocutor mantenía con las partes implicadas. Por prudencia, sin 
embargo, había preferido guardar silencio hasta ahora,
“No he dado qüenta asta ahora a vuestra magestad de lo que el marqués ha obrado en estas materias 
porque, aunque ha sido mucho y con gran diligencia, continuación y trabajo, no se avía ultimado el 
ajuste ni tomado última resolución asta ayer, día de la Ynvención de la Cruz, que con la autoridad, 
45 Archivo del Reino de Valencia [=ARV]. Real Cancillería. Cortes por Estamentos, 541, f. 462.
46 RODRíGUEZ, J. Op.cit., pp. 217-219, y XIMENo, V. Op.cit., vol. II, p. 120-122. 
47 Hasta su muerte, acaecida en 1694. LLoRENS RAGA, P. L. Op.cit., pp. 388-395.
48 ESqUERDo, o. (2002). Nobiliario valenciano. Valencia: Biblioteca Valenciana, vol. II, pp. 363-364, y ACV. 
Leg. 691, Llibre de possessions…, ff. 112v, 123, 133, 152 y 153v. Más información al respecto de este canónigo, 
fallecido en 1701, en GUIA MARÍN, Ll. J. (1975). “Los estamentos valencianos y el duque de Montalto: los 
inicios de la reacción foral”. Estudis, 4, pp. 129-146; GARCÍA MARTÍNEZ, S. Op.cit., pp. 182, 184, 190 y 196 
– 199 y CALLADo ESTELA, E. (2012). “Clérigos y bandos en la catedral de Valencia durante el siglo XVII. El 
asesinato del chantre don Ventura Ferrer”. Hispania Sacra (En prensa).
49 GUIA MARÍN, Ll. J. “La revolta dels llauradors...”, pp. 322-323.
50 ACA. Consejo de Aragón. Leg. 614, doc. 16 / 23. Otra copia de esta carta se conserva en la Real Academia de la 
Historia [=RAH]. Salazar y Castro. k-17, f. 474.
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prudencia y buena disposición del marqués se ajustaron la Ciudad y labradores con satisfacción de la 
mesma Ciudad y utilidad de ellos”51.
En los pormenores del acuerdo no quería entrar el prelado a la espera de que lo hiciera el 
mismo don Pedro Álvarez-osorio. Pese a lo cual deseaba hacer constar a los efectos oportunos 
que
“[…] a sido este ajuste de grande combeniencia al bien común y cassi inesperado, y de que ambas partes 
quedan gustosas y con que se atajan tan bien otras diferencias y discordias que para adelante podrían 
suceder si se hubiera tomado otro algún medio áspero y decisivo de los que parecía forçoso haberse 
de usar si no se hubiera tomado este ajuste y concordia, que todo a mi sentir se debe a la diligencia, 
zelo y prudencia del marqués, y de que vuestra magestad se puede dar por bien servido”52.
Esperaba López de Hontiveros, en cualquier caso, que la concordia fuera del agrado de la 
corona, de manera que quedara ratificada cuanto antes; a ello dedicaría sus oraciones, prometía, 
hasta que el rey se pronunciara al respecto. Con fecha 13 de mayo, Felipe IV hizo partícipe a 
don Martín de su opinión favorable a los capítulos acordados, pasando página a la revuelta de 
los labradores de la Huerta capitalina, en la que tan implicado había andado el clero53. 
Antes de finalizar la centuria estos mismos eclesiásticos volverían a inmiscuirse en los 
problemas del agro valenciano, aflorados nuevamente de manera violenta –aunque al sureste 
del reino– con ocasión de la llamada Segunda Germanía. Comunidades religiosas, y también 
párrocos de los lugares afectados, suscribieron otra vez las reivindicaciones campesinas, mientras 
la primera autoridad de la diócesis, el entonces arzobispo fray Juan Tomás de Rocabertí, y la 
jerarquía regular, del lado de nobles y corona, procuraban contener tan grave movimiento de 
carácter antiseñorial54.
[índiCe]
51 Ibid.
52 Ibid.
53 ACA. Consejo de Aragón. Leg. 614, doc. 16 / 4.
54 CALLADo ESTELA, E. (2010). “Clérigos y rebeldes en la Segunda Germanía valenciana”. Actas de la XI Re-
unión Científica de la Fundación Española de Historia Moderna (En prensa). 
